
172 



Reaperlcló" del •• me"_lo ~TAIUNFO •. 8" 8"_0 d.laTe, tr •• cuetro m •••• cM 
.u.pe",I6" por ord8" guberneUve. 

-
173 



Uanlfa.tKlOn de tubajadofa. cM: Pran ... an Barcalona, an .aptl'mbr, da 1177. Ir, •• 1 
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("iiiIN I.!Sle lapso de tiempo 
~ la Ley de Prensa ha se­
guido vigente aunque con 
modificaciones sustanciales 
que la hacen menos incohe­
rente con la libertad . La rea­
lidad es que en la práctica 
apenas no se aplica y existe 
un cierto grado de inseguri­
dad jurídica en todas las ma­
terias relacionadas con la in­
formación. Yaen 1978el mi­
nistro de Cultura. Pío Caba­
nillas , declara al respecto: 

ti La derogación de la Ley de 
Prensa se da por supuesta. 
En el fondo lo que se está pi· 
diendo es el certificado de 
defunción para algo que ya 
no existe», Esta no aplica­
ción de la ley vigente es uno 
de los fenómenos más nota­
bles de la España de la tran­
sición, no sólo en el terreno 
de la prensa , sino en muchos 
otros. 

Aún con algunos temores y 
precauciones, la prensa St: 

sumó e n general al nuevo 

Jo,nad. d. hu.lga en Medrld •• n prol •• la po, la quama da kl"ko.da Pran .. que luYO lug.' , al' 'ab.aro da "'0, al' dl'.ranl •• punto. 
da la panln.ula. 
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En .. pt'-mbr. de HI77 hubo 
mlnlfe.tac:ione.generIUzldl. en lodlil 

Nlción, en proll.tl por el b'rblro 
Itlnlldo cometido conlll el .Imlnlrlo 

_EL PAPUS_, que Clu-.6 '1 muertl del 
conllrjl del edificio. 

proceso democratizador del 
postfranquismo y colaboró 
en ocasiones de eficaz ma­
nera con él. Baste con seña­
lar dos circunstancias espe­
cíficas en las que la actitud 
coherente y solidaria de los 
periódicos supuso un em­
puje importante al tránsito 
político. La primera fue en 
ocasión de la ola de atenta­
dos terroristas de enero y fe­
brero de 1977. Los diarios de 
Madrid y los más importan­
tes de Barcelona decidieron, 
en una reunión de sus direc­
tores, publicar un editorial 
conjunto condenando la 
práctica de la violencia y 
acusando de enemigos de la 
democracia a los terroristas 
tanto de la derecha como de 
la izquierda. Meses más tar­
de, en ocasión de la legaliza-
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clan del Partido Comunista, 
que originó fuertes reaccio­
nes en contra en el seno de la 
milicia, nuevamente los pe­
riódicos nacionales unieron 
sus voces para recordar en 
público al Ejército, quizás 
por primera vez en l1,ledio si­
glo. su obligación de subor­
dinarse al poder civil y su 
deber de no interferir en los 
asuntos políticos. En ambos 
casos la au toridad del go­
biel'no , combat ido por lo 
demás desdt.' la propia 
prensa de rorma rrecuente­
mente virulenta, se vio re­
rorzada por la opinión pú­
blica y en aspectos que se 
l'ullsideraban vitales para el 
proceso de transición . 

Por1ldlde 
_CUADERNOS PARA EL DIALOGO_, 
unl ae 11. mi. pr •• tlglo ••• 
pubUclclon •• de l. Pr.n.1 .splr'loll d • 
•• 10. último. lño •• '.m.nllblemlntl 
d •• lplrecldo. 

175 



El Edlftelo de ~ELP"'IS~, uno de kM pefl6dleo. 1M lNIyOl' dllu.lOn de 111 N.dÓn, y CUY' 
IIne. Independlllntelo heee p.rUeut.,ment. ",.110.0. 

176 

El poder político no obstan­
te, y pese a apoyos como los 
seña lados, no abandonó 
nunca sus reticencias y te­
mores ante los órganos de di­
fusión. Así , aunque modificó 
la Ley de PI-ensa, según he­
mos señalado, dulcificando 
algunos de sus aspectos y re­
cortando a tribuciones de la 
administración, en la pri­
mavera del?? promulgó una 
Ley Antilibelo, que imponía 
serias restricciones a la crí­
tica de la Corona o el Ejército 
y al debate de la cuestión au­
tonómica. De forma paralela 
proliferó la acción pública 
de los fiscales, impulsada 
desde los propios órganos de 
la administración y aumentó 
la actividad jurídica en con­
tra de los periodistas. Esta 
extraordinaria ocupación de 
los jueces contra el ejercicio 
de la libertad de expresión se 
vio súbitamente acrecen­
tada a principios de 1980 con 
la irrupción en el escenario 
de tribunales militares que 
procesaban a periodistas y 
autores, Lo que en el 
caso de Els Joglars (*) pare­
cía una e,xcepción, fruto de 
las tensiones del momento, 
amenazaba con convertirse 
en norma. Los ataques a la 
libertad de expresión se han 
venido sucediendo así a lo 
largo del año que acaba 
como el peor de los símbolos 
de retroceso general experi­
mentado en el cambio de­
mocrático. Paralelamente a 
estos hechos surge de forma 
paradójica la indefensión de 
los particulares ante los ex­
cesos de la pren.sa. En efecto, 
mientras los jueces se mues­
tran extraordinariamente 
activos en los casos _que 
vienen de arriba. los ciuda­
danos sufren una sensación 

(-) En 1977 10$ componemes de la 
compaflía de teatro Bis Joglars fuero" 
sometidos a consejO de guerra por la 
puesta errescerra de la obra .. La Torna » 
cotlsiderada oferrsiva para el Ejército. 



de desamparo ante las agre­
siones de Los periódicos y, 
sobre todo, de las revistas de 
escándalo. Cabe detectar 
aquí de nuevo un prolonga­
miento de la situación polí­
tica anterior en la que el po­
der judicial sigue sJendo 
muy respetuoso del ejecu­
tivo pero lento y lleno de im­
perfecciones en la defensa de 
los derechos individuales. 

En resumidas cuentas, el 
panorama de la prensa es­
pañola de la demacrada re­
sulta al final una mezcla de 
excesos y temores no aban­
donados. A las dificultades 
que una sociedad poco acos­
tumbrada a la crítica e into­
lerante con ella ofrece ante la 
libertad de expresión, hay 
que añadir las demagogias y 
los abusos que una clase pe­
riodística no acostumbrada 
al ejercicio responsable de su 
misión llega a cometer. Todo 
ello, ha sumido en una 
enorme confusión a la opi­
nión pública, un poco has­
tiada de la denuncia de es­
cándalos que nadie es capaz 
de probar luego, y ante los 
que los propios implicados 
abdican del deseo de defen­
derse. La credibilidad de los 
periódicos ha bajado así 
enormemente en los últimos 
meses, y ésta es sin duda 
también una de las numero­
sas causas confluyentes que 
originan la crisis de ventas. 

Pero no sólo esa. Los poderes 
democráticos no se han ocu­
pado hasta el momento de 
garantizar un funciona­
miento lógico de la libertad 
de prensa en España. Nume­
rosos semanarios políticos y 
de opinión se han visto obli­
gados al cierre, incapaces de 
mantener las fuertes pérdi­
das económicas que sopor­
tan. Paradójicamente algu­
nos de ellos, como es el caso 
de Cuadernos para el Diálo­
go, o el de Triunfo, han ju-

-

gado desde hace quince 
años, en las condiciones más 
adversas, un papel eminente 
en la lucha contra la dicta­
dura, y en la defensa del plu­
ralasmo democrático. Estas 
publicaciones agonizan o 
mueren de la misma enfer­
medad que muchos otros pe­
riódicos: el escaso nivel de 
lectura de los españoles y los 
desajustes económicos de un 
sector maltratado por el sis­
tema an terior, sin duda por 
que no era del agrado de las 
autoridades. Es el momento 
en el que se somete a debate 
público la necesidad de una 
Ley de Ayuda a la Prensa por 
parte del Estado, con todos 

los problemas que eso com­
porta y todas las oportuni­
dades de presión y utiliza­
ción política que el poder 
puede aprovechar", No es 
tanto una ley de ayuda como 
la eliminación de obstáculos 
objetivos lo que la prensa in­
dependiente española -hoy 
en medio de una profunda 
crisis- necesita para sobre­
vivir. La protección estatal a 
los papeleros nacionales, la 
permanencia de la antigua 
cadena oficial franquista de 
periódicos, propiedad del 
Estado, y la concurrencia 
desleal de la televisión 
-monopolio estatal- al 
mercado publicitario, amén 

Portada del semanario _POSIBLE", uno d. los 6rgano. d. Información des.pstecldos 
uttlmam.n1 •. 
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de la no existencia de una 
cadena de distribución mo· 
derna y ágil, son las princi· 
pales razones que encarecen 
el sector y amenazan con ha· 
cer perecer muchas de las 
voces mdependientes de la 
prensa. También sin duda la 
excesiva proliferación de re· 
vistas y semanarios que sa· 
I ieron al mercado en los 
primeros meses de la demo· 
cracia sin calcular lo estre· 
cha y poco dinámico del 
mercado de lectores español. 
Respecto al tema de las ma­
tel'ias primas báste decirque 
el papel español, de consumo 
obligado para todos los dia­
dos dd país, es el más caro y 
de ¡:>corcalidad de cuantos se 
ofrecen en el mercado de Eu­
ropa Occidental. Las impor­
taciones de papel canadiense 

.. ~ 

-
---
CA 

o nórdico están sometidas a 
cupos oficiales de importa­
ción y gravadas además con 
un alLo arancel, de manera 
que la prensa española tra­
baja, en precios relativos y 
é'.bsolulOS, con la materia 
prima a mayor precio que 
sus colegas de los países del 
Mercado Común. 
Más grave el) el tema de la 
Prensa del Movimiento, hoy 
encuadrada en un orga­
nismo que loma el nombre 
de Medios de Comunicación 
del Estado. Formada por 
treinta de los cien periódicos 
diarios qUl' existen en Espa­
ña, soporta una!> pérdidas 
globales que oscilan -no se 
conocen las cifras exactas­
en torno a lo!> tres mil millo­
nes de pesetas. En realidad 
estos diarios -a los que se 

POI1.d. del ultimo numero del .,m.n.rkl _TRIUNFO_, que r •• p.rece como r,.,'.'e 
men"".1. En lo. u"ImeI' ello. de la OIctadura'ue .,.ngu.re'" Ce" pren"lndependl,nt, 

de " nación. 
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suman más de treinta emiso­
ras locales de radio- no 
constituyen sino el antiguo 
aparato de la propaganda 
franquista. Dado el original 
sistema de transición polí­
tica que hemos vivido man­
tienen su estructura y pro· 
piedad estatales y funcionan 
en régimen altamente defici­
tario gracias al presupuesto 
de la Administración. La pa­
radoja es que mientras toda 
la prensa independiente re­
clama su desaparición a tra­
vés de los caminos que pa­
rezcan más convenientes, los 
partidos de izquierda se re­
sisten a ella bajo pretexto de 
la necesaria protección de 
los puestos de trabajo y la 
articulación de una filosofía 
particular sobre el papel de 
la prensa del Estado o Insti­
tucional en un régimen de­
mocrático. Sin duda lal~ en 
el fondo de todo ello el se­
creto deseo de convertir la 
antigua cadena fascista en 
una cadena de otro color o 
signo político determinado. 
Junto a la Prensa del Movi­
miento, la Radio y la Televi­
sión del Estado contribuyen 
a la sangría del presupu~sto. 
Esta televisión que se pre­
senta como un servicio pú­
blico y cuyo carácter estatal 
es defendido por todos los 
partidos casi sin excepción, 
absorbe además la tercera 
parte dd mercado publicita­
rio español. Al establecer las 
tarifas de forma unilat~ral y 
en situación de oligopolio,los 
periódicos deben ajustar su 
propia política publicitaria 
a la de la lelc.:visión del Esta­
do, y todo el mercado resulta 
a la postre enrarecido y con· 
dicionado por la «caja idio­
la_. Esta, mientras tanto, si­
gue sin aplicar su estatuto 
jurídico, aprobado hace casi 
un año y destinado a garan­
tizar su autonomía. 
Todo este enorme aparato de 
propaganda política -ra-



dio, televisión y prensa, más 
la agencia EFE- que toda­
vía se nutre en España de las 
arcas nacionales, sangra el 
presupuesto español en mi­
les de millones de pesetas. 
Mientras este dinero se em­
plea en mantener, con la 
complicidad de partidos y 
sindicatos democráticos, a la 
antigua estructura propa­
gandística del franquismo, 
publicaciones de larga tra­
dición en la lucha democrá­
tica se vienen abajo sin que 
nadie salga en defensa ni de 

los puestos de trabajo que 
con ellas también desapare­
cerán ni del significado ético 
y político que su superviven­
cia supondría, 
La situación de la libertad de 
expresión en España merece, 
pues, algunas reflexiones. La 
solemne declaración consti­
tucional respecto al derecho 
de los españoles a pensar y 
expresarse libremente en­
cuentra en la práctica condi­
cionamientos y amenazas 
considerables, A los aquí 
apuntados habría que aña-

dir la deficiencia de la es­
tructura sindical y profesio­
nal de Jos periodistas,la falta 
de una auténtica formación 
de estos y la ausencia de un 
desarrollo legal de los pre­
ceptos constitucionales que 
amparan la cláusula de con­
ciencia y el secreto profesio­
nal. En definitiva, y como 
antes decíamos, un pano­
rama contradictorio y con­
ruso se cierne en torno a Jos 
problemas de la comunica­
ción y la información espa­
ñolas . • J, L. C. 

En a. 
abigarrado 
mundo da'a 
Prensa 
española. van 
des.pareclendo 
algunos de loa 
ma, claroa 
exponentes 
de ¡a 
independencia 
da criterio que 
anlm610s 
año, dlffcllea 
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